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La Junta local de Subsistencias que se 

i»«i|i»bró tt\ ooustiluirse el nuevo oonoe-
jN iñunicipnl yqne con tanto entusiísmo 
c >inenzó sus gestiones para vei' el nio 
•i(f4« #»'•»''«*• I"** artículos de prime
ra necesidad, no da señnlos de vida y 
las Hubsiatenoias oontiiiuuu con los ele
vados preoios de antes y el pueblo que 
oonuibió eflpei'auztts de que los conoe-
jiiléé íiíégídOs velarían por sus intoie-
888, 88 ha convencido que todo aque
llo ftíilíor de un día, qu9 algunos ar
tículos de primera necesidad es ya 
Inaposibla que los pueda adquirir la 
clase inedia y la trabajadora en vísLu 
de su carestía. 

íftiWlíMnto de tan vital interés para 
todos ha pei8ado,al pareoer.al olvido, y 
ya ni se i-ÜUnen Io8 componentes de 
esa Junta RI nadie se acuerda de que en 
Cartagena los preoios de las subsisten
cias son más caros que en las restantes 
poblaciones de Et>paña. 

En cambio, triste es confesarlo, los 
periódicos loooles llenan sus columnas 
comentando «il resultado de las pasa
das élecoioues de diputados a Cortea y 
no se ocupan oon la constancia que de
bieran de que en Carttagena los alí-
mantos se venden oarOs, adulterados y 
faltos de poso. 

« 
• * 

El tiobarnador civil da Barcelona ha 
adoptado enérgicas medidas para im
pedir, como está ordenado, la exhibi
ción de películas inmorales en los ci-
n»-», así como también algunos actos 
inmorales ijue se cometen en los cafés 
cantantes. 

La Hiedi<)a merece toda clase de 
Hplauao.i y con gusto veríamos que 
fuese imitada por el Sr. Gobernador 
civil de esta provincia, ordenando que 
antes de exhibirse algunas cintas fue
ran autoiizailas por la autoridad. 

Por que la verdad és, que hay pelí-
culuB q'iB vienen precodidus de la fa
ma que loa quieren dar loa represen
tantes de laiS cusas cinematográficas y 
}uego resultan verdaderuinenle inmo -
rales. 

« , , • • • 

La temparnturii que eslnmoa sintien
do e» vordaderam^tué ÍUl|)ropia de la 
época dnl aJSo en qíUi nos enoontrahios, 
pues ya estamos próximos a entrar en 
la hermosa estación (te la Primavera. 

Hoy el frío ha sido como en los días 
más riguroáos del invierno, a interva
lo» ha llovido y en las sierríis ha lle
gada» a cuajar Ja nieve. 

Esto no es propio d i mes de Marzo 
del cii^l 4Í9e í»l ""'•'giKJ adagio. «Que 
pega el Sol más que uu permazo.» 

De Sociedad 
Los que viajan 

Regresd a Barcelona después do ha
bar permauocido en ésta aoompahado 
de Kiiloven y bella esposa, el propieta
rio de aquella ciulad do» Eloy Ruzafa 
Bamorri. 

—Marolió a Murolav el diputado a 
Ccrteapoi" Ltíríxa don Miguel Rodrí
guez, 

Eiiftírmos 
Se encuentra mejorado de la dolen

cia qtié ha* ¿ufrido, nuestro querido 
amigo don Mariano Viftas. 

L e t r a s de l u to 
En I9 Iglesia de la Caridad se han 

celebrado e»t>i mañana las misas de la 
Emperatriz, en sufragio del alma de 
nuestro inolvidable amigo don Antonio 
Moreno Castellanos. 

Reiteramos nuestro pésame a la fa> 
milla del finado, 

—En la Iglesia parroquial de Santa 
María da Qraoia se ha celebrado esta 
mailana un funeral por el eterno des
canso del alma de la virtuosa señora 
doña ('a'sllda Mágica Ezpeleta, esposa 
<Í|ue fué en vida de nuestro querido 
•ibigo don Basilio Irureta, dueüo del 
«Gran Hotel». 

Algtfflti» han aaistido gran número de 
familias amigas de la finada. 

A BU afligido esposo y demás familia 
reiteramos nuestro pésame. 

de #í^dleccióli a la Infancia 

Partido lfit«rveucl<»iiii.i<u ci«|tftn<»l 

Ha llegado a nuestras tntuios un do
cumento que no aoertamos a ciilificar. 
8e trata de una circular dirigida a la 
prensa de las nacioni^s neutrales y a 
los españoles todos, residentes en Ks-
poñM y en el Extranjeio. Esta ciicular 
la dirige un orj^^iinismn ijuo fiinciitDH 
en l'aií-i, con el nombre de «PARTI
DO TNTERVEN(irOÑISTA ESPAÑOL». 
Arriba, en la p irte doreuha de la oir-
ouluí-, h iy un sello que dice: «PAUTI 
INTERVENTIONNLSTE KSPAíiNüL». 
-(JO.VIITE CENTitAL PAKLS. -Y la 
circular conuen/.a dal siguiente modo: 
«Por el preseriíe comunicado enviado 
a la prensa de las uacionMa neutralus y 
de la < Entente^' aa pone en conooimien 
to do los eapaiiolos qne habitan el país 
y dichos otros Estados, que se ha fun
dado en París un Comité Central para 
la rápida orgai)i¿iición del partido in
tervencionista español al lado do Fran
ela y de sus aliados». 

A continuación el documento se ex
tiende eh consideraciones acerca de 
las instiuiciones españolas y del ejér
cito, ttl cual ealifioa de germanófilo y 
de Instrumenio de la causa austro ale
mana para asegurar la estabilidad de 
la monarquía. Afuma lui^go que el plan 
alemán es hacer de la Península ibé 
rica una colonia alemana, lo que sería 
el preliminar do la Iberia germánica 
ccuyo es el proyecto alemán dice en 
provisión do la guorra futuras' 

Parece, y así lo cieerá el lector, que 
con las líneas «omontadna se ha bu ido 
el record de ios dfsatinos. Pero no es 
a.sí, ni niueho n><ínos. No hay Una línea 
en todo ese doisíücluido docurnento que 
la más hedionda y servil de las locu
ras, dejara do rfconocer como forma 
natural de expresión. 

Yo siento una c<»mezón irresistible, 
masque dd comentarlo do copiarlo in
tegro. Si presciniJimos de la dignidad 
ou lus actos de los hombres, entonces 
todo lo que dice ^ t e papel que tene
mos delante de los ojos, es muy natu
ral. Se trata de unos españoles que les 
echan de comer en Francia y que dan 
sus nombres para formar un partido 
encargado de arrastrar a su país natal 
a la guerra. Pero aun esto pudiera ser 
una oboooación de lacayo» obcecados. 
Lo incomprensible os quo en la circu
lar esa exista este párrafo que vamos 
a copiar: cPor dichas razones (las que 
hemos comentado) este Comité juzga 
que la intervonoión debe operarse por 
la voluntad oxpiesa dol pueblo espiiftol 
sin que comprcnáa esigeneias tendien
do a garantir el actual réj^imen políti
co ni oirás relativas a Gibraltar, Por- • 
tuga I, Marruecos, í^uerto Rico, u otro 
dominio cualquiera.» 

I s te párrafo era innecsar io . Puesto 
aquí, en esta circular, solo sirve para 
dHi- una prueba indeleble de la abyec-
(;ióii y la falta de honor do los que fir-
ni:in.Pídase la intervención y la guerra 
para hispana, si con esto pueden lle
narse unos cuantos estómagos misera
bles. Luohaiemos contra los intervon-
cioMÍstaa y los maiaremos en las calles 
como a perros sarnosos. Pero no se 
nos ofrezca un espectáculo tan nausea 
bundo como el del párrafo copiado. 
Nuestro estómago no puede soportar
lo. Se pide aquí que España intervenga 
al lado de Francia y los aliados pero 
quí no tonga por ello exigencia algu 
nii, ni sobre Gibraltar, ni sobre Portu
gal, ni sobre Marruecos, ni sobro Puer
to Rico... Pues Gibraltar nos ha sido 
robado por Liglaterra, Marruecos por 
Francia y Puerto Rico por los yanquis. 
Todavía cuando Lerroux pidió la inter
vención en Tenerife, ofreció en nombre 
de Inglaterra un empréstito de cinco 
mil ndllones Con los que d cía el po
dremos construir escuelas, canales, 
puoriüs, ferrocarriles, on suma levan
tar económicamente a España. En el 
fondo, aquél y osle son el mismo nego
cio, pero Lerroux le ponía una hoja de 
parra. Los miserables quo firman la 
circular del nuevo partido intervencio
nista no tapan nada poiquo carecen de 
talento y además hun perdido el senti
do de españoles. 

La circular fechada en París el 24 de 
enero de 1918, lleva las firmas -Por el 
Comité: DÍAZ -CAPDEVILA; E. MAR 
TIN, legionario reformado de guerra, 
y so reciben las adhesiones a nombre 
de ese fulano T. DÍAZ en la ruó de Bo-
auregard, IG. 

Ahora dos palabras sobre el aspecto 
do este asunto. De la circular se des 
prende que a ciencia de las autoridades 
francesas funciona en París un Comité 
organizador para ia inlervonción de 
España en la guerra. Nuestro ministro 
de Estado debe protestar inmediata
mente contra la tolerancia de tal comi
té que atenta contra la paz de España. 

Y como esta circular es enviada a to
das partes y como en ella se hace un 
llamamiento a la recluía de españoles 
páralos ejércitos do la «Entente», se
ría conveniente quo so llamara la aten
ción de los fiscales de las Audiencias 
para que esta hoja sea perseguida y re
cogida. Nuestro código ponal castiga a 
los que pretenden redutar gente para 
el servicio de armas do un país belige
rante. Las demás sanciones correspon
den a la opinión pública. 

J. R 

i'i'óitifra cl i f l^ir ÍH 

El temor de que wielvaii 
(Servicio de Prensa;Asociada) 

Tlace un tiempo oxpléndido con ti
biezas primaverales y las gentes lo 
aprovechan para gozar del sol, quo to~ 
davía no ha entiado en la escala de las 
restricciones. No queremos aventurar
nos a asegurar que no llegue el día en 
que el gobierno gravo con el oorres-
poniiiento impuesto el hecho de disfru
tar el calor solar. 

Queromos en nuestro piiseo deson 
tondernos do preocupaciones y alejar 
do la monto asuntos quo obligan a la 
nioditación, para obtener el máximum 
do satisfacción íntima y de provecho 
para el cuoipo. Pero nuestra intención 
es inútil a poco do iniciar la marcha 
requieren ya nuestra atención los tra
bajos que con gran inlen;sidml se rea
lizan relacítuiados con los probables 
ataques aórt-os; ya no son solo el Arco 
de Triunfo, ni ol Louvro, ni .Saint Cha-
pelle, las joyas que por orden dol Go
bierno se están resguardando de los 
efectos de las bombas alomanas; son 
otros monumentos sin importancia y 
hasta edificios particulares que se po
nen también a cubierto de lus ofensi
vas de aviones. Además se acondicio
nan ya nuevos refugios subterráneos a 
cinco, sois y siete metros bajo tierra, 
como nuevas catacumbas donde debe
rán ocultarse los fianoeses mientras 
dura y se desata la furia alemana. La 
defensa aerea se ha redoblado; un ejér
cito de pilotos están encargados do ha
cer fronte al enemigo, y hasta los re 
flectores y baterías aéreas so han au
mentado extraordinariamente. 

Con todo esto se protemle sin con
seguirlo saturarnos de seguiidad: digo 
sin conseguirlo porque París como 
Londres podrán (más o menos eficaa-
mente) ser ataoa'los siempre que a las 
escuadrillas enemigas se les dé la orden 
do hacerlo. Pero a las autoridades 
convib'uo poner limite al pánico de al 
gunas gentes, quo, al día siguiente de 
visitarnos ios siniestros «gothas» hu
yeron piopagando la intranquilidad, 
como los gérmenes infecciosos de la 
cobardía, dando un triste espectáculo 
que desentonaba de la sublime exalta
ción de heroísmo patrio. 

Cierto que eran los menos, una mi-
noria de almas que comprenden la gue
r ra desde lejos, que la admiten desde 
París cuando se lucha en Champagne y 
la admitirían en Burdeos cuando se 
combatiera en París, siempre que es
tuviesen libres de la amenaza mortal 
del gnemigo. 

De todos modos la capital de Fran
cia viene a ser con esto una zona más 
de combate, y bueno es que lu abando
nen los cobardes: al ataque sangriento 

e intenso que sufrimos seguirán, así ¡o 
dan a entender los trabajos de que ha
blaba antes, otro.s tan trágicos como «1 
que realizaron las formidables escua
drillas do «aviatiks» y «gothas» que 
cruzaron sobro París dejando por ru-
cuerdo do su paso una estela de incen
dios y de sangre. So encarnizaron s t ^ 
bre la capital francesa, hubo el prop¿^'-s 
sito de hacerla estallar con li^s poten
tes torpedos aéreos y los proyectilOÍ< 
enormes. París so resistió eomo u» 
cuerpo herido y maltrecho. Los bro
chazos aún no cerrados en callea y pin -
zas son llagas que enaltecen a la vieja' 
Lutecia. 

En la noche triste, todo inquietud' y*' 
temor ante el peligro de ser victima 
del atentado, se patentizó la sangre 
fría y la dignidad de los buenos pa
triotas, bravos y serenos como aque
llos tradicionales vondeanos que son
reían a la muerte. Y estos ejemplos da 
claro valor tienen más fuerza y mét i* 
to puando se ponen en frente de aque
llos otros easos de deserción, da que 
ya he hablado. Estalla la muerte en las 
callos y se viven momentos de supre
ma indecisión en quo no se sabe si ej 
dedo divino va a señalarnos como víc
timas del castigo. En esos instantes es 
cuando se maiufiestnn los caracteres y 
e transparente el temple férreo de las 

almas. Mirad los rostros de los a to r 
mentados por un peligro inquietante y 
fuerte, y os diré de su alma. 

Yo no quiero elogiar a los bohemios 
del barrio latino que cuando oyen las 
explosiones, levantan las copas de g i 
nebra para brindar por lu salud de 
Francia. No pretendo tampoco ponde
rar el espectáculo que ofrece el saló» 
fulgurante donde los mundanos, sor» 
prendidos en su diversión por el a ta
que, puestos en pie, acogen las frago
rosas detonaciones con ios acentos pa* 
trióticos del himno nacional. Yo quie
ro recordar a aquellos otros franceses 
que, sorprendíaos en la calle cuando el 
vuolo de los aviones, se acogen en una 
iglesia cercana a Montmartre. En QJ 
templo, todo misterio apacible y so 
lemne, solo 30 ven las tenues luoeoillas 
que alumbran el Sagrario. El sitenoio 
y la soledad de la Iglesia, es roto de 
pronto: invaden aquella los parisinos 
trasnochadores.Todos se arrodillan:los 
brazos implorativos se ahan al oial<r 
en demanda de auxilio, y a la señal da
da por un sacerdote, cien voces ento
nan férvidas la plegaria da auxi
lio: 

Sauvez, sauvoz la Frauca!.. . 
Y las estrofas del arrepentimientO|ia 

unen a los horrísonos tronidos de las 
bombas que explotan en las calles y 
que en aquel solemne momento pare 
cen salvas de honor... 

LUIS BERGER. 

París, Febrero, 1918. 

Número premiado hoy 
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MISBHBHEI 
Entramos en un período de medita

ción. La Roligión nos impone, en e»te 
tiempo, un puréutosis de recogimionto 
espiritual y do peniíenoia. Aunque así 
no Cuera, voluniariamonte debiéramos 
consagrar unos días, unas horas o si
quiera unos minuios, a mirarnos por 
Uoniro y echar la vista sobre la vida 
para escrutarla serenumente. También 
dubomos ponsar on la muerto. Moriré 
habemus. Solo así se puede templar 
rooiamonio el espíritu |)ara que go
ce de los encantos do la viiía con toda 
plenitud y paia que no toma a la 
mu >rte con ese sobresalto íntimo que 
suele llenar de dolor y de cobardía to
da una existenüia. La iiieortidumbre 
do Hamlet frentd ai misterio de ultra
tumba solo hao<.f presas en aquellas al
mas quo han pm dido la VA. ^H cainb O 
produce una fortaleza inquebrantable 
la visión del dolor que se deja y de la 
paz que se espora, como surgen a tra
vés de las páginas tristes, poro al mis
mo tiempo consoladoras del Kenipís. 

Pasamos por la vida como arrebata
dos en laS alas de un sueño. Nos alien
ta una perpetua esperanza y Uita pro
digiosa üuiióa. \Juando las realidades 
huinanaa nos apieiuiuii, hacemos por 
escapar rápidatnoiue a su garra trági
ca, qut4 pretende hauer giroaes nues
tros sueños. Y, sin embargo, a poco 
Í u e meditemos, habíamos de oonipren-

^̂r qu 3 C'> lo mn, qua «a liî iiiitDa j[o|« 
di mt>f« uo vd niáa que euga^o, aturui-

inieiito de mariposa loca que gira en 
torno de la luz, deslumbrada por el 
resplandor fementido. La única gran 
verdad es la de la muerte. En la vida 
todo es efímero y pasa, hasta ol amor, 
que creíamos divino y soñábamos eter
no. También el amor no es más que 
una fugaz y una f ilaz ilusión. Los ufa
nes, las ambiciones, las vanidados, la 
riqueza, la gloria, ilu^^tom^s engañosas 
son, como es falso el engañoso espe 
jísnio de la vida. ¿La hormosurai? tlosa 
pasajera «como el heno, a la mañana, 
verde; seco a la tarde». ¿El talen toV 
Resplandor de unos años, que la edad 
agota y apaga pura siempre. «¡Lacrima 
reruní!» 

Si aoostumbráraiAos a mirarnos por 
dentro, veríamos como cada día se de
rrumba dentro denosotros una ilusión, 
80 doelioja un cariño, l'oino de:)íu Fí
garo, nuestro corazón es un comento 
n o . Comprenderíamos entonces, en 
eso escudriñar interior, que es inúiil 
el esfuerzo humano, quo cuantas ma
ravillas se orean para hacer menos pe
nosa la existencia de los hombres no 
resolverán nunca el grande problema. 
Al término de todo, corea o distante, 
no se alcanza a ver más que la muerte. 
Y ¿porqué ha de asustar esa fatalidad 
a que estamos oonienados? Los que 
tienen una gran fe la afrontan con re
solución y hasta con alegría, aunque 
esto ú'timo parezca una inexplicable 
paradoja. La bustía el mártir religioso, 
que haoe el holocausto de la vida a la 
oonfeaidí) de una uro«iioiu¿!« butt< • el 
Hiufi, par» quUn «I «aorUioio por li 

\ 

Patria es la mayor ventura; la busca 
también el desesperanzado para quien 
el desoanso del sepulcro es una delibe
ración de todas las penas. Sin duda los 
ascetas han sido los seres más felices 
al creer que era más grato morir que 
vivir. Pensando en la muerte, con la 
esperanza de otra vida mejor, pasaban 
por este mundo viviendo solo con el 
espíritu, sombras errantes, peregri
nos en viaje, que si de la vida no gus 
taron los esplendores-tampoco sintie
ron vivamente sus miserias. No hay 
peor oosa que abandonarse u la moli
cie de la existencia, abogando la con
ciencia, apagando la reflexión y hasta 
oscureoiendo la memoria. El despertar 
de pronto a la realidad es más penoso. 

Hemos llegado a hacer de la vida una 
oosa complicada de una parte y de otra 
frivola. La civilización ha ido tejiendo 
ese artificio de placeros y de esplendo
res, que no son más que un vano casti
llo de naipes. Y repentinamente una 
guerra, una peste, un terremoto, nos 
advierte que nada puede impedir que 
«la intrusa» llegue con su guadaña se
gadora y de todos los ámbitos de la 
tierra salen voces angustiosas claman
do el eterno «¡Miserere!» 

Ese es el único grito humano. Nace 
con nosotros y rudo resuena en nues
tro interior en las horas de soledad y 
de abatimiento, cuando, cerrando los 
oídos al «mundanar ruido», dejamos 
que el alma busque otros horizontes: 
los horizontes suyos, que son infinitos. 

«Polvo somos y en polvo nos hemos 
da eonvertir». Rs Ja gran vida humana, 
la ttt&d legura roalldad dt ti vidii. To« 

do lo demás os simple ilusión, el vano 
sueño quo, eomo una embriaguez que 
fatalmente ha de acabar, vamos dejan
do deslizar los días y los años hasta 
llegar la muerte. 

En ella acaba todo: amores, egoís
mos, vanidades, oropeles con que nos 
engañamos a nosotros mismos. 

Misereres... 

Ángel GUERRA 

Hotas mineras 
Del número de hoy de «La Gaceta 

Minora y Comercial» oopiamos lo s i - ' 
guíente: 

P l o m o y p lata . -SÍn variación ef-> 
te mercado continúa cotizándose .í)|-
plomo a L. E. 29 O O neto la tonelada. 

Durante el transcurso da la pasada 
semana no hemos reoibido cotización 
alguna de la plata. 

Los fundidores de ésta conocidos los 
términos medios de las cotizaciones de 
estos métalos en Londres y cambio ofi
cial que han sido L. E. 30 O O por to 
nelada: P. 47 li4 la onza y pesetas ig'70 
por L. E. rsspeotivamente, han acor
dado pagar las entregas que de estoa 
minerales se les hagan a los precios de 
ciento cuatro y medio reales el quintal 
de plomo y a doce reales la onza de 
plata, oon los descuentos usuales de & 
tipos y 5 reales. 
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